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EDITORIAL

“Los espíritas hablan mucho de lugares exteriores para después de la muerte. Colonias y

Umbrales son descritos con minuciosidad. No obstante, el estudio de las repercusiones

íntimas y la relación con la conciencia deberían sermás estudiados y valorados para

ampliar las concepciones humanas sobre la muerte. La muerte nos devuelve a nosotros

mismos alejados de las ilusiones impuestas por la materia.”(1 )

Cristo incidía en la psique de sus discípulos con preguntas directas.
Pedro ¿me amas?... Apacienta mis ovejas(2) .

¿Amamos a Cristo? Si lo amamos de verdad, no necesitamos nada más porque estamos
en el camino con Él. A Pedro le preguntó tres veces si Lo amaba y antes del canto del
gal lo, la noche de su apresamiento, él lo negó tres veces. Las lágrimas del apóstol fueron
amargas.

¿Cuántas veces hemos negado, olvidado, despreciado, alejado a Jesús de nuestros
corazones? Y Él nos sigue amando.

Hoy tenemos su luz, caminemos mientras tengamos esa claridad para que al l legar la
hora del regreso a la patria espiritual no nos sorprenda con la tarea sin terminar.

Quizás los espíritas hemos cambiado el infierno por el umbral, el cielo por una colonia
espiritual y los rituales por las asistencias a clases y conferencias. Pero si no hemos
cambiado nuestro interior, entonces seguimos anclados al pasado. Por lo menos seamos
sinceros con nosotros mismos.

¿En qué soy diferente siendo espírita?

¿En mis creencias o en mis actos?

¿Amo a mis compañeros?

¿Cumplo con mis deberes?

¿Ayudo dentro de mis posibil idades sin buscar reconocimiento?

En el momento del testimonio que nuestra respuesta no tenga como fruto lágrimas
amargas.

...............................................................
1 - Lirios de esperanza. Wanderley S. de ol iveira/Ermance Dufaux - Cícero A. Pereira
2 - Juan 21 :1 5-1 9





La final idad precipua y más importante de la
reencarnación concierne al proceso de auto
iluminación del espíritu.

Heredero de sus propias experiencias,
mantiene atavismos negativos que lo retiene en
las pasiones perturbadoras, aturdiéndose con
frecuencia, en la búsqueda frenética del placer y
de la posesión. Como consecuencia, las
cuestiones espirituales permanecen en un
plano secundario, sin concederle ocasión de
crecimiento l ibertador.

Indispensable que se creen las condiciones
favorables al desarrol lo de sus valores éticos y
espirituales que no deben ser postergados.
Solamente a través de ese esfuerzo - que es el
empeño consciente para el auto encuentro, el
ímpetu para romper con las amarras salvajes de
la ignorancia, de la acomodación, de la
indiferencia - que el logro se torna posible.

Hay personas que detestan la soledad,
afirmando que esta les producen depresión y
angustia, sensación de abandono y de
infel icidad.

Otras, no obstante, la buscan como terapia
indispensable al restablecimiento de las fuerzas
agotadas, camino seguro para el examen de
actitudes, para la reflexión en torno a los
acontecimientos de la vida.

La soledad, sin embargo, no es buena ni
mala. Los valores de el la difluentes son sentidos
de acuerdo con el estado de espíritu de cada
ser.

El si lencio produce en algunos individuos
melancolía y miedo. Parece sugerirles un
abismo aterrador, amenazador.

En otras personas, faculta la paz, el proceso
de readaptación al equil ibrio, abriendo espacio
para el auto conocimiento.

El si lencio, sin embargo, no es positivo o
negativo. Conforme el estado íntimo de cada
uno, él propicia lo que se hace necesario a la
paz, a la alegría.

Muchos hombres se arrojan afanosamente
por la conquista del dinero, en él colocando
todas las aspiraciones de la vida como la meta
única a alcanzar. Se hacen, incluso, usureros.

Innúmeros otros, sin embargo, no le dan
mayor valor, desperdiciándolo con frivol idad,
derrochándolo sin consideración. Terminan, de
ese modo, en la excentricidad, en la miseria
económica.

El dinero, sin embargo, no es esencial o
secundario en la vida. Vale por lo que puede
adquirir y según la consideración de que se
reviste transitoriamente.

Es indispensable que inicies el proceso de tu
l iberación cuanto antes.

Haz un momento habitual de soledad, donde
quiera que te encuentres. No es necesario que
huyas del mundo, pero que consigas un espacio
mental y doméstico para ejercitar el abandono
personal y ahí hacer silencio, meditando en paz.

No digas que el tiempo no te faculta ocasión.

Renuncia a alguna tarea fatigante, a alguna
recreación exhaustiva, al tiempo que dedicas al
entretenimiento fastidioso y aplícalo a la
soledad.

En ese espacio, aíslate y silencia.

Deja que la meditación refunde tus valores
íntimos y logre l iberarte de las pasiones
esclavizantes.

Considera el dinero y todos los demás
valores como instrumentos para final idades
próximas, cuidando de aquel los de sabor eterno
y plenificante, que se te hacen esenciales para
el éxito en tu jornada actual, tu auto
iluminación l ibertadora.

Por el espíritu: Joanna de Ángelis
Médium: Divaldo Pereira Franco
Libro: Momentos de Felicidad





Una de las características del movimiento
espírita es proclamar a los cuatro vientos las
bondades del amor y la necesidad de
permanecer y avanzar unidos.
Sin embargo, cual las rel igiones de antaño,

puede parecer sacrílego que los espíritas
sinceros se aparten de las instituciones que se
autodenominan oficiales. Como ocurre con la
infal ibil idad papal del catol icismo, todavía hoy
parece que el oficial ismo sea la única forma de
ser un auténtico espírita.
Mientras Al lan Kardec, el Codificador del

Espiritismo, estuvo encarnado, daba la sensación
que todos los grupos, médiums y
magnetizadores se agruparían bajo la bandera
del Espiritismo. No obstante, el orgul lo humano
se resistía a hacer converger al “Nuevo
Espiritual ismo” anglosajón hacia las directrices
del Espíritu de Verdad vertidas en el Espiritismo.
Así, a principios del siglo XX únicamente León
Denís y Sir Arthur Conan Doyle parecían seguir
empeñados en la unión del movimiento
anglosajón con el movimiento espírita europeo.
Los demás médiums destacados difícilmente
aceptaban ningún paraguas que no fuera su
propio nombre.
Con el tiempo, los grupos y movimientos no

adscritos al Espiritismo terminaron por
desaparecer ahogados por sus propios nombres
y egoísmos. Y aunque hoy se estudien las obras
de algunos de estos movimientos, como pueden
ser los creados por Edgar Cayce, Pietro Ubaldi o
Jean Baptiste Roustaing; lo cierto es que desde
una perspectiva racional, han sido autores que
han corroborado la existencia del mundo de los
espíritus, pero que no han l legado a superar a la
Codificación Kardeciana, contrariamente a lo
que algunos de sus seguidores pregonaron.
Afortunadamente para el bien común, al lado

de los médiums y movimientos interesados,
surgieron y destacaron por méritos propios los
auténticos médiums cristianos, que encontraron
en el Espiritismo el encaje natural al desarrol lo
mediúmnico bajo las directrices del Cristo.

Aunque la mayoría de dichos trabajadores
fueron anónimos, destacaron Francisco Candido
Xavier, Ivonne Amaral Pereira y Divaldo Franco;
caracterizándose por trabajar en el Espiritismo
creciendo el los como personas y dando un
nuevo bril lo a la Doctrina. Sin superarla ni
menospreciarla, supieron amarla y encontrar en
el la el manantial perenne de amor,
conocimiento y consuelo que todas las almas de
la tierra necesitan.
Con el pensamiento unido al Cristo han

sabido darnos el ejemplo del significado
profundo de “ser espírita”. Trabajando con
espíritus abnegados y nobles, nos han
transmitido el significado de la “unión con
Cristo”.
Amalia Domingo Soler no se cansó de repetir

que Dios no se encuentra en los templos de
piedra construidos por los hombres para
adorarle. Como enuncian los espíritus en la
pregunta 621 del Libro de los Espíritus, la ley de
Dios está inscrita en la conciencia de cada ser.
Por lo tanto, ningún espírita sincero puede

pretender marchar a solas sin estar unido a
Cristo por la práctica de las leyes divinas escritas
en nuestra conciencia. Nadie puede pretender
unir, dividiendo; del mismo modo que nadie
puede pretender amar, odiando. Jesús se erigió
como “El Camino, La Verdad y La Vida”, por lo que
unidos al Cristo todo lo tenemos y separados de
Él, nada somos.
No hay más tiempo que perder, los cambios a

nivel planetario son más que evidentes y a los
espíritas sinceros nos corresponde marchar
unidos en Cristo, para lograr nuestra propia
regeneración, dejando atrás la senda dolorosa
de la ignorancia y penetrando definitivamente
en la senda luminosa del amor.

David Estany

Francisco

Cándido

Xavier

Yvonne

Pereira





https://mansaodocaminho.com.br/



El camino es el Amor

que entrega sin esperar recibir

declarando que la vida en la carne

no es un valle de lágrimas y dolor

cuando nacemos no es para sufrir.

¡Qué importante es el Amor!

Con él encontraremos el Norte,

siguiendo las huellas del Maestro.

Nadie despierta sin Cristo en el corazón.

Tras sus pasos miles de espíritus llegarán

invitando a todos a recuperar la razón,

rompiendo las cadenas de la materia,

la moral y la ética regresarán,

la vida recobrará su auténtico valor.

Abandonemos al dios dinero

con sus oscuros negocios de dolor,

el progreso eterno no se detiene.

Nadie despierta sin Cristo en el corazón.

La felicidad está en nosotros,

ni joyas, ni dinero, ni adornos.

En lo que somos reside el valor,

en lo que entregamos sin esperar recibir,

salgamos a caminar con un mensaje de esperanza

viviendo el Evangelio en un salmo de amor,

porque nadie despierta sin Cristo en el corazón.

Cyrano

Poema compuesto con frases de Joanna de Ángelis



Lectura espírita
Entre la tierra y el cielo, febrero 1 954
Francisco Cándido Xavier – André Luiz

........................................................................
Los espíritas somos depositarios de una

herencia de valor incalculable que debemos

cuidar y dar a conocer, siempre que sea posible;

los l ibros espíritas son epístolas de amor l lenas

de conocimiento y sabiduría, que gracias a

médiums abnegados l legan hasta nosotros para

extraer de el los las semil las de luz destinadas

para nuestros corazones.

Presentamos en esta ocasión un l ibro escrito

por André Luiz y psicografiado por Francisco

Cándido Xavier. Sus l ibros esconden entre sus

historias cotidianas, de ayer y de hoy, bel las y

profundas lecciones. Desde su aparente

simplicidad el lector interesado en su

instrucción encontrará tesoros para la l iberación

de las pasiones.

Si adquirimos deudas en la Tierra, durante la

encarnación, es de ley que volvamos a el la para

reparar el daño y restituir el equil ibrio a nuestro

ser. Leemos un párrafo del l ibro, en el capítulo 29, una conversación entre André Luiz y Claréncio:

- El problema de Julio, - consideré- se nos figura bastante doloroso…

- Doloroso pero educativo, como el de millares de criatura, cada día, en la Tierra – ponderó Claréncio,

imperturbable. – Nuestro compañero vencido y enfermo, a causa de los compromisos adquiridos en la

carne, en la carne encontrará el camino de su reajuste.

Esta es para mí la lección principal de este l ibro que, tras una segunda lectura más detenida, permite retener

lecciones val iosas y comprenderlas mejor.

Pero no queremos restar importancia a todos los factores que nos ofrece este romance, como la oración,

expl icándonos cómo actúa en el plano espiritual y hasta dónde l lega su influencia; o el poder de la palabra

amorosa, representada por Clara, para responsabil izarnos de todo lo que decimos; el rescate de errores que

producen enfermedades y heridas persistentes durante varias encarnaciones; también destaca la lucha íntima

contra esos demonios internos de los celos, las envidias, incluso en espíritus con cierto grado de evolución pero

que olvidaron la defensa fundamental de la oración y la necesidad del perdón; presenta ante nosotros las redes

intrincadas del pasado que nos encadenan unos a otros y que solo el amor puede l iberar. Todo eso y mucho más

en un relato de vidas sencil las, como la de cualquiera de nosotros, con los problemas que todos nos

encontramos, permitiéndonos reflexionar sobre las causas de nuestros problemas de hoy, con su origen en

nuestro ayer, para comprender, como dijo Juan, que el amor cubre multitud de pecados. Apl iquemos entonces

el amor en todos nuestros actos, en todas nuestras palabras y busquemos siempre el pensamiento noble y recto.

En el aniversario de la primera Psicografía oficial de Chico Xavier lo recordamos con respeto, amor y profundo

agradecimiento. Gracias amigo, siempre estarás con nosotros a través de tu trabajo.





Allan Kardec inició un nuevo camino para la
ciencia con el estudio de las comunicaciones
espirituales, abriendo un campo de
investigación hasta entonces insospechado.

Cada una de las ciencias que el ser humano
ha investigado le ha revelado una parte de la
Naturaleza de nuestro planeta, la Geología, la
Física, la Astronomía, etc. Del mismo modo el
Espiritismo ha revelado la existencia de un
mundo paralelo, un hermano gemelo planetario,
con sus habitantes y su naturaleza, con leyes
propias y específicas, con nuevas formas y
estados de materia y energía que amplían hasta
el infinito las posibil idades de la existencia de
vida intel igente donde antes ni lo
sospechábamos.

Estos dos planetas giran alrededor del sol,
superpuestos, intercalados, pero separados por
leyes vibratorias, sin interferir de forma
manifiesta u ostensible, salvo en las
circunstancias que han sido objeto de estudio de
la Doctrina Espírita, de la que Kardec creó los
fundamentos sin pretender nunca haber dicho la
última palabra.

Estos dos mundos se relacionan de diversas
formas, como ha quedado constancia en la
historia del ser humano; en este artículo
hablaremos de dos de el las: las comunicaciones
espirituales y la muerte. Desde que el hombre
tomó conciencia de sí mismo se convirtieron en
grandes enigmas por descifrar, dos grandes
fronteras que el ser humano está l lamado a
superar con el fin de alcanzar el
autoconocimiento.

Veamos el primer supuesto: la comunicación
espiritual. Dentro de este rango de sucesos se
incluyen las diferentes formas en que este
mundo paralelo, al que l lamaremos a partir de
ahora mundo espiritual, análogo al mundo de
las ideas de Platón, se ha puesto en contacto con
el mundo terreno: apariciones, voces,
premoniciones, etc. ocurridos en todas las
épocas de la historia y atribuidos, o bien a un
origen divino o bien demoníaco, dependiendo
del estado cultural de quien recibía los mensajes.
En todos los casos en que tuvo lugar la

comunicación entre mundos fue porque se
reunían una serie de circunstancias que la
hicieron posible. Hay de señalar que estos
fenómenos nunca ocurrieron por el simple
hecho de que un ser humano lo quisiera.

Kardec estudió a fondo los fenómenos
espirituales, vivió en una época en que las
manifestaciones espirituales se multipl icaron por
todo el planeta, y con su sentido crítico y
fundamentado en la razón comprobó que
debían concurrir dos circunstancias, una, que un
ser espiritual quisiera comunicarse, y dos, que
hubiera a su disposición un tipo de persona con
unas características especiales cuya energía
pudiera ser util izada por el los para su
manifestación.

Aceptemos la teoría de que el mundo
espiritual está por todas partes, y sus habitantes
también, entonces ¿Cómo y por qué se produce
la comunicación interdimensional? ¿Qué
premisas permiten estos mensajes? y la más
importante ¿Quiénes son los seres que se
comunican?

Al inicio de este periodo de manifestaciones
en masa que se produjo en el mundo a partir de
1 848, nadie propuso ninguna teoría sobre quién
o qué producía los fenómenos, fueron el los
mismos los que afirmaron ser espíritus, las almas
de los hombres y mujeres que habían vivido en

Platón -

Mármol de

Vincenzo Grandi

Platón mantenía

contacto con el

mundo espiritual

a través de su

daimon (espíritu

genio)

©Museo Nacional del Prado



la Tierra y habían muerto. La afirmación motu

proprio nos responde a la segunda gran
incógnita de la historia y supone una revelación
en toda regla, quizás la más importante desde la
l legada de Cristo. De hecho, la buena nueva ya
nos hablaba de la supervivencia tras la muerte,
esa era la revelación original de Jesús.

El mundo espiritual es nuestro destino tras la
muerte. Si a partir de esa idea de supervivencia
seguimos la lógica de que Dios quiere nuestro
perfeccionamiento, que dejemos las pasiones de
lado y seamos virtuosos en la moral, no queda
otro camino que la reencarnación. La justicia
perfecta de Dios no puede l imitarse a una única
prueba, lo que vemos continuamente que no es
suficiente para la regeneración del espíritu
rebelde de esta humanidad.

El mundo espiritual es la vida entre
bastidores, el interludio entre una vida y otra,
que abre a su vez grandes interrogantes,
preguntas trascendentales a las que somos
l lamados a trabajar para responder. El
Espiritismo abre las compuertas de la muerte
para “desvelar los secretos de la vida de ultratumba

ydemostrar la continuación de las aspiraciones y

de los valores humanos en otra dimensión”(1 ). Nos
enseña que el futuro de los seres humanos está
en sus manos, que aceptar o rechazar cualquier
enseñanza es su elección, pero también su
responsabil idad, por el lo le fue dado el
razonamiento y el l ibre albedrío.

Mediante la reencarnación entendemos el
porqué de la variedad de circunstancias tan
diferentes que nos encontramos al nacer en la
Tierra, pues presentimos su origen en las vidas
pasadas de las que somos herederos. La vida no
es un val le de lágrimas, tampoco esperemos la
fel icidad completa, es más bien una etapa de
aprendizaje en la que viviremos un curso para
nuestro mejoramiento, y así como actuemos
seguiremos adelante o repetiremos
experiencias.

Por un camino u otro, casi la total idad de la
Humanidad ha oído hablar de vida tras la
muerte, de espíritus, de ángeles y demonios, de

la lucha del bien y del mal, de vicios y de
virtudes que el hombre debe tratar de el iminar
unos y conquistar las otras. La promesa de una
vida mejor tras la muerte está en todas las
rel igiones. La idea de Dios, de unas leyes divinas,
de luchas y conquistas íntimas que real izan la
transformación del ser está presente en el
subconsciente colectivo del planeta.

Además, tenemos a Cristo, Él es el modelo y
guía para esta Humanidad que debe mejorar. Su
vida es un ejemplo de lo que podemos l legar a
alcanzar con entrega y humildad, y muchas
veces con sacrificio, pero todo valdrá la pena si
conquistamos la meta de la plenitud como seres
humanos, tenemos la herencia de la eternidad
para lograrlo. La rueda de la vida no se detiene,
el progreso espiritual tampoco.

Los conceptos ético-morales de Jesucristo
nos facil itan el entendimiento y la importancia
de la reforma íntima, del cambio de conducta en
pos de un paradigma de vida cristiana. En el
campo de la salud, el Evangel io de Jesús a la luz
del Espiritismo, concede a los profesionales toda
una batería de herramientas, hasta hoy
menospreciadas, que pueden aportar paz y
equil ibrio a miles de dramas íntimos que viven
sumergidos en el sufrimiento.

El encuentro con la salud pasa, en la mayoría
de las ocasiones, por la reparación del pasado
equivocado y el perdón de las ofensas, todo el lo
ha de ser fruto del amor que surgirá entre
hermanos cuando seamos capaces de
comprender y asimilar las leyes, eternas e
inmutables, que Dios fijó en el Universo, con el
fin de que todos nosotros alcancemos las playas
de la fel icidad y la armonía.

Que la última frontera de la muerte no nos
asuste, solo debemos tener miedo de nuestra
ignorancia consentida. Porque ya no podemos
alegar ignorancia, l lamémosla pereza o
indiferencia.

Jesús Valle

1 - El hombre integral – Divaldo Franco / Joanna de

Ángel is (espíritu)



RESPONSABILIDAD

Extracto del l ibro "La revolución del ser" correspondiente al capítulo Responsabil idad.
Psicografiado por Dolores Martínez, autora espiritual Joanna de Ángel is.





El mundoasiste a una batalla de la que la granmayoría de
suspobladorespermanecen ajenos, la batalla del bien contra
la ignorancia de la cual senutreel mal. Esporello que las
vanguardias del bien deesta lucha atraiganmás la atención
de los contrincantesdel progresoespiritual, que tienen el fin
ilusoriodeperpetuar la era de la oscuridad en el planeta, pero
nada puedeoponerse a la leydeprogreso.

Dos frentes se abren en esta contienda, unoen el plano
físico, en el que temporalmente la ignorancia parece
vencedora, yotra en el planoespiritual, desdedonde los
espíritus imantados al mal actúanmás librementey,
consecuentemente, conmás responsabilidad.

Al planearuna nueva existencia nuestrosdeseosde
mejora yreforma íntima nos impulsan a tomar la senda de las
rectificaciones, perouna vezen la carne las afinidades y
preferencias queconservamosdevidaspretéritas supondrán
una dura prueba para demostrarqueverdaderamente
ponemosempeñoen vencer los viejos hábitos que
provocaron desastrosas caídas en el pasado.Comodirigentes
espíritas nuestra responsabilidad semultiplica.

Los errores enmuchasocasiones son grupales, la vida
social nosponeen contacto con otraspersonaspara una
convivencia en la queganamos confianza, respetoycariño,
peroen la que también traicionamos, herimosy
defraudamos.Tras cientosdevidas es fácil comprenderque
ningunodenosotros está libredehabercreado
animosidades en el pasado, sentimientos antagónicosque
enmuchosdenosotros crea yha creado relacionesobsesivas
muydolorosas, en las que todavía vivimosenredados sin
sabercómosolucionarlo.

Todos tenemosenemigos, encarnadosodesencarnados.

El campode la lucha originadopor las obsesiones
espirituales es impresionanteyamenazadorpara el equilibrio
psíquicodemuchosde los habitantes de laTierra. Una
auténtica pandemia queasola el orbede forma silenciosa.

De todos los trabajadores en la siembra del bien, que
afortunadamente sonmuchos, los espíritas somos losmejor
informados sobreesta lucha. Este conocimientodebería
redundaren unamayorconciencia del trabajoque sedebe
realizaren las filas espiritistas, aunqueno siempre seconsigue.
Con demasiada frecuencia seproducen fracasosdolorosos
en las filas del Consolador.

La falta de resolución de los conflictos heredadosdel
pasado remoto, yque siguen sin remediarse, semanifiesta en
la sociedad con un altonúmerodeenfermedadesmentales,
campoen el que la psicología y la psiquiatría podrán ampliar
en el futuro sus conocimientoshacia la realidad de la vida
espiritual para unmejoranálisis ysolución.

Los erroresdel pasadohan creadouna legión de
vengadoresqueurden sus conspiraciones, ocultos a nuestros
ojos físicos, peroque, a pesarde su locura,merecen toda
nuestra conmiseración, ytambién colaboración para
transmutar las uniones vibratorias deodioen lazosde
amistad. Porqueun enlaceobsesivono se rompesinmás, no
esuna cuerda que secorta, al otro ladohayun serque sufrey
necesita ayuda.Cristo lodijo: no seperderá ni una sola demis
ovejas ¿porquépensarqueun obsesores un obstáculoque
se supera ysedeja atrás? Estamoshablandodehermanos,
parejas o amigosdeotras vidas a los quehicimos sufrir.

Existen obsesiones, porotra parte, en que la unión es
puramenteporafinidad, nohayrelación social en el pasado
entreestos espíritus, pero semantienen los vicios ymalos
hábitosporpartedeunodeellos y la afinidad degustos y
preferencias hacedeenlacemagnéticoque los unecon
fuerza.

“Veynopequesmás”aconsejaba Jesús, una lección
simpleymagistral depsicopedagogía.Deja ya tu conducta
errada, nocontinúesporel caminodel error, abandona la
senda ancha yfácil, esfuérzateen pasarpor la puerta
estrecha. Cumple tusdeberesdentrode las LeyesDivinas.

En los inicios del sigloXXEurípidesBarsanulfo, en la
ciudad deSacramento, Brasil, conocióel Espiritismo, y
tomandoconocimientode losprocesosobsesivospormedio
de los trabajos con la Doctrina Espirita sepropusoayudaren
ambos ladosde la vida.
En aquellos añosen Brasil decantarsepor la creencia

espírita suponía enfrentarse a lospoderes eclesiásticos,muy
vigorosos en la época, queoponían una ferozresistencia a la
nueva feespírita, no reconociendoni su origen espiritual ni su
patronazgocristiano.Acusacionespúblicas de trato con el
diablo, de farsa yengañoeran habituales, produciendo
graves inconvenientes a los seguidoresde la Doctrina Espírita,
Eurípides las enfrentó con coraje yrenuncia. Él creció
espiritualmenteenmediodeesas condiciones, jovenmuy
adelantadoe inteligente comprendió rápidamenteel alcance
moral del Espiritismoysu carácter transformadorde la
persona, viviéndoloél mismocomouna catarsis íntima.

Lamediumnidad quedesarrolló en las reuniones espíritas
lepermitió ayudaramuchaspersonas, dedicandoespecial
atención a aquellas que siendovíctimasdeobsesiones
perpetraban bajo su influencia graves crímenes.

“Enrazóndeesasadmirablesfacultades, sededicóa
atenderalosportadoresdealienaciónmental,psiquiátricay

obsesiva, fundandounhospitalen laciudadenlaquehabía

nacido.Noobstante, laterapéuticaacadémicavigente,yque

élnopodíaaplicar,pornoestarhabilitadoparaejercerla

medicinaenesaárea,erasupropiafuerzamoralquelograba



elmayornúmeroderecuperaciones, considerandolabondad

quemanifestabaconrelaciónalospacientesdesencarnados,

asícomolamisericordiadelaquesevalíaparaatenderalos

padecientesdelosgravestrastornospsíquicos.”(1 )

Eurípides trabajó siemprebajo losprincipios del amory la
caridad, nonegándosenunca a auxiliara nadie, vivenciando
en su corta vida un auténtico apostoladode la
mediumnidad, socorriendopormediodeella a losmenos
felices.

Su desencarnación seprodujo a los 38años, pormedio
de la pandemia conocida como“gripeespañola”contraída
ayudandoa los enfermosdeestemal, quearrasómillonesde
vidas.

Una vezde regresoal mundoespiritual decidió seguir
ayudandoa los hermanosqueeran portadoresde trastornos
psiquiátricos ycon el consentimientodel Maestro inició la
construcción del hospital Esperanza en el añode 1 930.
Debemos señalarqueen 1 933 iniciaba sus trabajos el
hospital espírita deUberaba bajo la dirección deDoñaMaría
Modesta Cravo, gran trabajadora de la Doctrina, que
funcionaría comoenlaceenergéticoyde intercambioentre la
nueva institución yel hospital Esperanza.

Gran partede lospabellonesdel hospital espiritual están
dedicados a los trabajadores espíritas que sucumbieron, no
pudiendo superarsus errores ymostrándoseangustiados
ante su fracasoestrepitoso.Al llegarnecesitan demucha
ayuda. Losqueconocieron a Jesús en la teoría y loolvidaron
en la práctica sufren de forma amarga yprofunda su falta de
feydeobras.

Aquiénmás se lediomás se lepedirá dijo el Maestro
Jesús; la construcción deestospabellonesdeauxilio espiritual
refleja lamisericordia de Jesucristohacia quienes fallaron en
la tarea de la siembra espírita, que también necesitan deun
mayoramparo. El amordel Cristononos abandona, la
colaboración de los espíritus amigos continúa infatigable
también despuésde lamuertepara lograrnuestra
recuperación yalcanzar, porfin, el puertode la felicidad. Lo
queahora vemos comofracaso significa también un avance
en la vida eterna del espíritu.

El trabajoen lospabellonesdel hospital Esperanza se
centra en el auxilio a los involucradosen trastornos
psiquiátricosdeorigen obsesivo, aplicandoamor,piedad y
benevolencia para con el agresordehoy, y la recomendación
de reforma íntima para la actual víctima, necesitandoel
trabajode fortalecimientode las virtudesmorales cristianas
comopaso imprescindiblepara la renovación íntima y la
liberación deambos contendientesde las cadenasdel
egoísmoyla venganza cruel que los atan al sufrimiento.

"Laobsesiónesunaenfermedaddeorigenmoral, exige
unaterapiaespecíficaradicadaenlatransformación

espiritualparamejor,detodosaquellosquesufrensu

incidencia".(2)

La valiosa contribución del Espiritismoprobandoel
intercambioentreel mundo físicoyel espiritual favorecerá en
el futuroel usode las terapias óptimaspara aliviarel
sufrimientodequienes viven este trastornoobsesivo. La
catalogación despreciativa deocultismodel queesobjeto
producedesdén entre losprofesionales quepodrían usarsus
trabajospara lamejoría demiles depersonas, sin embargo,
estamos convencidosqueesosprejuicios acabarán cediendo
para el bien de todoel planeta.

El hospital Esperanza cumple casi un siglodededicada
entrega ytrabajopor la salud espiritual, socorriendopor igual
sin importarquién es agresoryquién víctima,pues ambos
son necesitadosdecariñoyprotección divina para retomar la
senda del crecimientoespiritual.Deesta lucha el Padrequiere
que todos salgamosvencedores, abrazandoal compañero,
perdonándosemutuamenteyporfin retomarel camino
hacia la felicidad y la plenitud queun día abandonamospor
ignorancia.

JosepAntón

1 -Tormentosde la obsesión,DivaldoP. Franco/Manoel
PhilomenodeMiranda
2 - Ibídem
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Dentro de mí hay una fuerza poderosa que me lleva a

escribir y si no lo hago me siento mal.

Es como la oración si la omito a Dios por las mañanas con

todo mi corazón, me siento vacía, hueca, un vacío

existencial que sólo puede l lenar completamente Él, no

hay comida, compras, quejas, avaricia… que se le resista,

él siempre puede más, el vacío, si no estoy unida de

corazón al Padre, cosa que no siempre soy consciente de

que debe ser así, de que le debo al Padre todo mi

agradecimiento en el día de hoy, cojeé física o

psíquicamente, aquí estoy un día más viva para

emprender una marcha en confinamiento carnal.

Es vulgar tener un cuerpo, puedo l legar a pensar, es un

castigo de Dios vivir una vida con una dificultad psíquica,

física o espiritual. ¡Pero si me paro a pensar o alguien me

recuerda que hay muchos espíritus que anhelan tener esa

oportunidad! Que darían su vida por vivir en estos

momentos de revolución planetaria, por dar un poco de

esperanza a sus hermanos encarnados, por el placer, la

oportunidad, la misión, el deber que les compete

cumplir…

Puedo hartarme de mis pruebas, podría incluso

desencadenar un desenlace fatal, igual Dios no lo

impediría, pero… ¿sería fel iz? ¿Sería fel iz abandonando

mis pruebas antes de su conclusión? ¿sin haber dado

todo lo que podría de mí? Contéstate tú y piensa en el lo

antes de tomar una fatal decisión, una decisión de la que

no hay vuelta atrás.

¿Sería fel iz abandonando a mí famil ia, el ideal que me

mueve a proseguir, los compañeros de camino que hacen

que pese menos mi mochila al ascender, por un

pensamiento innoble y cobarde? La respuesta amigo sólo

te la puedes dar tú, pero para mí es muy clara en estos

momentos de sobriedad.

¿No es mejor antes que el lo recurrir a un amigo, a una

persona querida de tu corazón, al centro espirita que

frecuento/as por muy imperfecto que sea, por muy

hastiado que te sientas de la vida y de lo que te rodea?

Reflexiona amigo, y cuándo te levantes por la mañana y

sientas que no puedes más, que todo te pesa, piensa que

quizás al día siguiente te espera un nuevo amanecer l leno

de vida y de esperanza. No de esperanzas rotas, de

esperanza de la buena, de alegría de vivir, de aire l impio y

fresco dentro de tu cabeza y en tu corazón.

Porque el Señor, el Padre no quiere nada malo para ti,

para mí, todo tiene un porqué, cuándo te sientas triste,

cansado, deprimido, hastiado, piensa en esta alma amiga

que te habla al oído y ha pasado por ese mismo camino

por el que quizás ahora tú te encuentras y que pone la

oreja encima de tu corazón porque quiere, desea seguir

escuchando su latido. El latido de vida que sólo Dios

puede y permite que no dé marcha atrás.

Todo pasa, todo queda, pero el amor del Padre perdura

toda la eternidad. Encamina, encaminémonos a Él y

sigamos sus pasos que Él, ...nos espera.






